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e visto la reciente película 
de Ernesto Daranas lleno de 
prevenciones, las mismas 

que fueron esfumándose en el cami-
no a la comprensión de su verdadera 
naturaleza, no solo como ejercicio 
estético de marca mayor, sino en 
tanto propuesta ética del más sólido 
rango.

Así como ante el pedestre gesto 
artístico deviene vano el escrutinio 
de las causas de su descalabro, frente 
a la excepcionalidad, sencillamente, 
sobran las palabras.

Aquí se advierte cierta destreza 
para redondear complejísimos con-
ceptos, de finas imbricaciones polí-
ticas, habilidad narrativa, capacidad 
para tener el cúmulo de los elemen-
tos que integran la puesta en escena, 
en la palma de la mano: impecables 

Filme

llegó 
a salas

cubanas

Con todos 
y para el 
bien de… 
Chala

Por Pavel López Guerra
Fotos: Cortesía del Centro de 
            Información del ICAIC

desempeños actorales (diríase hasta 
de los extras que se mueven al fondo 
de los planos), limpieza en el montaje 
y la edición, eficacia en la composición 
fotográfica, sutilísimo diseño sonoro, 
pulimento cuasi artesanal de los diálo-
gos en ese afán por registrar la densi-
dad psicológica y antropológica de los 
parlantes.

En cambio, nada de ello daría fe del 
MILAGRO.

Conducta gana en buena lid la más 
alta nota desde su voluntad por sus-
traerse de un lastre consustancial a la 
producción fílmica nacional contem-

poránea: la obsesión con la trascen-
dencia por medio de la cacofonía y el 
manierismo estéticos, el torpe subra-
yado de emociones y la proyección 
didáctica de su sistema de ideas.

En ese sentido, pudiéramos tener 
frente a las narices a un clásico.

La información soterrada, co-
dificada, sugerida (muchas veces 
amparada en el código elíptico) en 
tantas secuencias, imágenes, frases, 
gestos ofrecidos casi «de pasada» 
por los agudos intérpretes, ratifica la 
complejidad del filme, a años luz de 
las sentencias y los absolutismos, aún 



más del narcisismo o la autocompla-
cencia expresiva.

Asimismo, el propio destino de 
los personajes, la evolución de sus 
conflictos mandan a volar muy lejos 
el melodrama tópico, lo predecible 
de la anécdota y el lugar común. So-
briedad, que no frialdad en el análisis; 
racionalidad, que no falta de involucra-
miento con el entorno y el sujeto de 
estudio; matices, que no imprecisión 
en el dibujo del panorama público; 
entendimiento, al fin y al cabo, de 
que el espectador se emociona solo 
y su «verdad» puede reconocerla sin 

mediaciones y traducciones escolares 
o sobre(mal)intencionadas del mundo 
donde habita.

Quizá la cinta ostente las imágenes 
más verosímiles, entrañables, de la 
dura realidad cubana de este siglo, 
pese a que la ciudad y sus palpitaciones 
apenas si desfilan en pantalla, rara vez 
alcanzan protagonismo. Posiblemente 
la obra se detenga en las pasiones hu-
manas más genuinas que haya conoci-
do el séptimo arte insular, aunque los 
afectos casi nunca traspasen el umbral 
de su manifestación verbal, excepcio-
nalmente propicien el contacto físico.

Contención y pulcritud emotivas: 
miradas que atraviesan el alma, 
antes que palabras rimbombantes; 
nudos en la garganta, primero que el 
lagrimeo desmedido. Por más señas: 
arte sin ton ni son.

Secuencias como aquella donde 
la profesora entrega la custodia del 
niño al supuesto padre biológico de 
quien mucho recela, poniendo en 
jaque el socorrido final de «anciana 
solitaria encuentra chico desajustado 
y viven felices para siempre», habla 
mares sobre la filosofía existencial 
que interesa.

Momentos de privilegio a la altura 
de ese, donde Carmela pide perdón 
a Chala por la agresión física, mien-
tras abraza al muchacho y remata 
su recia ternura con un limpísimo 
«Tienes que poner de tu parte, si no 
estamos muy jodi'os», patentizan la 
razón que neutraliza el desborde de 
sentimientos.

Planos del tipo «Chala sube a la 
azotea luego de crisis familiar y se 
arrepiente de lanzar por los aires el 
frasco de medicamentos con que se 
droga su madre, para guardarlo —tal 
vez con pretensiones suicidas— en 
algún escondite individual», informa, 
sin énfasis innecesarios, de la violen-
cia del contexto y sobre la tragedia 
que ronda todo el tiempo al relato y 
sus protagonistas.

Esto es óptima caligrafía fílmi-
ca, madurez emocional, CINE con 
mayúsculas. ¿Lo demás? Lo demás 
corra y vaya a buscarlo en el próximo 
estreno del ICAIC, pues obras de este 
calibre: una, cada 100 años.

Martiana hasta los tuétanos, 
Conducta estructura su discurso 
ético desde la repostulación de 
nuestros derroteros como país, que 
sobrevuela el cuestionamiento de 
las eventuales opciones políticas y se 
apertrecha en los exactos cimientos 
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de la nacionalidad cubana, también 
coincidentes, en términos históricos, 
con las expresiones espontáneas de 
nuestra rebeldía y los esfuerzos de 
hombres excepcionales por visuali-
zar una república soberana, indepen-
diente y genuinamente democrática.

Retorno a instantes fundacionales, 
justo cuando se necesita recuperar 
el deseo por fundar; búsqueda me-
ditada (nunca desesperada) de la 
confianza en las utopías, en tiempos 
en que su instrumentación a veces  
mecánica deja como saldo lastimero, 
el dogmatismo, el escepticismo y la 
intolerancia.

Pero hacia la arrancada mencio-
nábamos «prevenciones». Y es que 
Conducta, aun cargada de honesti-
dad, transita por una cuerda, además 
de floja, peligrosa.

Su aspiración legitimadora para 
con el margen psicosocial, fácil podía 
carenar en la idealización del «otro», 
sin olvidar su conversión en «fetiche 
cultural», gesto que entrelíneas des-
cubriría la presencia de una mirada 
intrusiva, ajena o marcadamente 
interesada sobre este espacio geo-
gráfico y humano, tan común en 
anteriores acercamientos.

En la película de marras algunos 
signos en pos de «ennoblecer» el 
citado «margen» pueden resultar 
sospechosos, en especial, la atri-
bución de inmaculados valores en 
estos sectores, siempre víctimas de 
las circunstancias y exonerados de 
culpa en el cincelado del Apocalipsis 
social. Tal perspectiva pareciera, en 
inicio, contentarse con la lectura 
sociológica-escueta del asunto sin 
acometer el análisis de la responsa-
bilidad individual en la concreción 
de los proyectos colectivos, además 
de olvidar costo y saldo de nefastos 
accidentes migratorios internos y 
estudios actuales que entienden la 

El protagonista de Conducta (Armando Valdés) junto a la actriz Alina Rodríguez (arriba) y con Yuliet 
Cruz (debajo), su madre en la ficción.



marginalidad y su reciclaje como con-
dición que trasciende el mero fatalismo 
económico.

En otro sentido, el esbozo de los 
universos etarios resulta también 
problemático, más que todo, en un 
filme que propicia confluyan las más 
altas virtudes en el único personaje de 
la «tercera edad» con que cuenta el 
guion, así como los peores defectos en 
el grupo juvenil, curiosamente, posee-
dor de la jerarquía pública dentro de 
la ficción. Hasta los «profes novatos» 
que exhiben marcas positivas, lo hacen 
cuando comulgan (de forma abierta o 
secreta) con los intereses de la anciana, 
lo cual agrega a su incongruencia ética 
otras pifias para variar: la cobardía y la 
falta de iniciativa personal.

No son ajenas la apatía y ausencia de 
compromiso en una parte de nuestros 
jóvenes, aunque el desarraigo tenga 
su origen en conflictos generacionales 
aún sin resolver, deficientes protago-
nismo y fórmulas para su participación 
en el espacio público, coyunturas que 
Conducta se salta de manera olímpica. 

Entretanto, sospecho que Daranas 
venía por otros fueros. El «reacomodo» 
de sus referentes se desprende de una 
estrategia mayor, que juega a dinamitar 
aprensiones y estereotipos que median 

las dinámicas de relación entre «con-
trarios», en favor de una convicción, 
sin duda, irrefutable: la vida y el ser 
humano son siempre MÁS COMPLE-
JOS que las generalizaciones. En efecto 
tan trillada resulta la concepción que 
sataniza en demasía al gremio adulto, 
como aquella que victimiza en exceso a 
su relevo inmediato.

Tal afirmación echa por tierra la hi-
pótesis acerca de un relato modélico de 
primarias intenciones didácticas. A Da-
ranas no le atrae filmar Habanastation II.   

De tal modo, el propio personaje de 
Carmela suda elocuencia en más de un 
sentido. Imposible privarse de su inter-
pretación como alegoría de la patria. La 
triada semántica «mujer-patria-fertili-
dad» ha sido muy socorrida por el arte 
de todas las épocas. Su recuperación 
por parte de Daranas transpira belleza 
y riesgo dada la particularísima cons-
trucción del signo. Ni parcialización ge-
neracional, ni oportunismo en el traza-
do de esa Carmela-nación, al borde del 
colapso, pero dispuesta a consagrarse 
a sus hijos descarriados y desvalidos; 
severa, dura, precariamente afectuosa, 
abandonada por sus seres amados, 
aunque decidida por un proyecto 
ético contundente: aquel que nace de 
la determinación por no juzgar a los 

demás, única tabla salvadora en 
medio del naufragio social. Luci-
dez, donde la hubo.

A ello sumemos la actuación 
sobrehumana de Alina Rodríguez 
que con este papel se consagra, 
ni más ni menos, como una de 
las más grandes intérpretes que 
ha parido este país. Su implosión 
emocional, su sobrio raciocinio, 
su calidez contenida, su espesor 
humano y dramático lo entrega 
la artista con una concentración 
e hilvanado interior que rozan 
la categoría de lo divino, en una 
cinta donde hasta los figurantes 
aportan lo suyo, incluidos los 
niños, por suerte lejanos de esos 
robóticos y teatrales desempe-
ños en otras obras del llamado 
«porno sentimental infantil» 
usuales en las últimas produccio-
nes cinematográficas del patio.

El fotograma que identifica el 
filme —con Chala sosteniendo 
la paloma entre sus manos— 
resume lo antes expuesto. En él 
se retrata el espíritu aglutinador 
e inclusivo del punto de vista: 
llamado violento y clandestino a 
sumar afectos y voluntades; grito 
desesperado por desterrar la 
soledad hija del miedo a ese pró-
jimo —por azar— contrincante; 
convite a la edificación colectiva 
de la «patria grande». De nuevo 
«con todos y para el bien de 
todos», que en este caso equi-
vale a decir «con todos y para 
los pobres de la tierra» o, siendo 
todavía más precisos, «con todos 
y para el bien de Chala».

Vale, Daranas. Por esta vez, 
¡Amén!



fotorreportaje
Fotos: Elio Mirand
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Su nombre apareció en cinco 
de las seis nominaciones en 
efectos visuales en la más re-
ciente edición de los premios 
Lucas. Como casi todos prede-
cían, en la gala de premiacio-
nes se alzó con el galardón en 
esta categoría, representando 
el video Te confieso, de Los 
Ángeles.

De la imagen y el sonido

Por Damepa
Fotos: Cortesía del entrevistado

 e rostros jóvenes se han llena-
do los espacios «tras cámara» 
del video clip cubano. Y de 

experimentación, actualidad, apuestas 
por lo único y diverso.

Rompiendo clichés, marcando esti-
los y acuñando maneras de hacer, un 
movimiento de noveles realizadores 
(ahora mismo reconocidos por el 
público), destapa el universo rico y 
ambicioso de la creación audiovisual 
en cuanto a clips se refiere.

En este grupo destaca Víctor López 
Fuentes, quien desde su primer año 
como integrante de un proyecto en 
competencia de Lucas (haciéndose 
llamar entonces Pik.com), demostró su 
talento en materia de imagen.

«El acercamiento a los clips fue 
como por el año 2009. Antes me había 
vinculado con la producción audiovisual. 
Intervine en pequeñas cosas, hasta que 
un día me llamaron para la realización 
de efectos visuales de Dulce locura, de 

Patricio Amaro. Este fue el encuentro 
con el clip. 

«Por otro lado, comencé en un 
proyecto con Abel López, Sandy Pérez 
e Iván Lejardi. Se trataba  de un clip a 
Wichi D' Vedado, con mucha anima-
ción, Fx, 3D… Por diversas razones no 
se terminó el trabajo, pero quedó el 
grupo creativo». 

¿Estamos hablando del mismo 
grupo que intervino en Las Cosas?

«Sí. Nos unimos entonces para la 
puesta de un guion de Sandy Pérez. 
Inicialmente era un corto, luego, por 
cuestiones de tiempo y exceso de tra-
bajo cambió su concepto y se convirtió 
en un video promocional, con DJ Raciel.

«Resultó una obra en stop motion, 
y a pesar del empeño valió la pena, 
obtuvimos con ella cinco nominacio-
nes en Lucas.

«Este paso nos abrió el camino. 
Devino motor para echar a andar lo 
que vino después».



¿Y vino…?
«Al otro año materializamos una 

idea para explotar toda la tecnología 
en tercera dimensión (3D), a la cual 
teníamos acceso». 

¿Te refieres al video Cero?
«Exactamente. Resultó muy im-

portante en nuestra carrera. Con él 
obtuvimos siete nominaciones en 
Lucas y fue uno de los más premiados 
entonces.

«Luego vino el de Patricio Amaro, 
Para toda la vida. A este músico le in-
teresó nuestro desempeño en Cero, 
que coincidió con el trabajo de Dulce 
Locura y quiso poner en nuestras ma-
nos su próximo clip, el segundo que 
dirigí junto a Abel López».

Editor, posproductor, director… al 
final, ¿qué es Víctor López y con qué 
se siente más satisfecho?

«En realidad nunca me he consi-
derado posproductor. En la Academia 
de Bellas Artes San Alejandro, donde 
estudié, me dieron las herramientas 
para desarrollar esta arista, por eso 
la he asumido varias veces; pero 
no significa que me encasille en la 
posproducción.

«En Las Cosas edité, en Cero me 
enfoqué en los efectos visuales y en la 
dirección. He ido variando mi labor de 
acuerdo con el material en cuestión.

«Como más cómodo me siento es 
dirigiendo. Me gusta estar a la cabeza 
de los planes. Todo sale mejor cuando 
uno tiene las riendas y lleva los deta-
lles; aunque tiene su parte interesante 
estar bajo el mando de otros directo-
res, pues se adquiere experiencia para 
los planes propios.

«Por otra parte, me han preguntado 
por qué las realizaciones de efectos 
visuales en mis proyectos lucen más 
que en los de otros, y claro que esto 
no tiene nada que ver con la falta de 
rigor. Cuando dirijo sé definir cuáles 
resultarán los mejores efectos para mi 
propósito. Si alguien te dirige no siem-
pre se logra esta comunión.

«Cuando los directores somos a 
su vez los posproductores, tratamos 
de movernos por caminos libres de 
obstáculos».

¿Algún ejemplo oportuno de esta 
paradoja?

«Sucedió con Burbuja feliz, de 
Osamu. Pretendíamos hacer primero 
un submarino. Luego nos encontra-

mos con que la salida del agua, las 
burbujas, el cambio para el aire, los 
fluidos, sería un efecto muy difícil que 
además, no luciría bien en cámara. 
Determinamos entonces recrear un 
dirigible y correr menos riesgos. 

«Quizás otro director no com-
prende estas incongruencias y se 
resiste a abandonar su idea. Por eso 
a veces los efectos visuales no son lo 
esperado».

¿Influyen tus preferencias en la 
aceptación de algún trabajo?

«Escucho muchos géneros mu-
sicales y ciertamente he trabajado 
con algunos que no clasifican en mi 
preferencia. No porque sean malos 
temas, sino porque no he conectado 
con ellos de antemano. 

«Por ejemplo, nunca pensé escu-
charle a Ernesto Blanco un merengue 
como La buena suerte, y me gusta 
mucho. Además, posee buen ritmo, 
dinámica. 

«Creo que el talento de un reali-
zador consiste en que sea capaz de 
levantar un tema de no muy buena 
calidad o mucha pegada…  Elevar el 
consumo del número o la promoción 
del artista mediante el clip. Inde-

«Para este año 
quisiera dirigir un 
audiovisual solo, 
pues aunque con 
Abel López la ex-
periencia ha sido 
muy rica, desearía 
probar y mover los 
hilos de la realiza-
ción a mi antojo». 

Durante el rodaje del video Cero, con Iván Lejardi.
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pendientemente, una buena obra 
musical lleva la mitad del resultado. 
El audiovisual tiene la música y la 
imagen, la imagen es solo un cin-
cuenta por ciento… 

«Los hay muy simples, pero con 
canciones que han sido hit… Una 
buena canción siempre es un buen 
punto de partida».

Háblame de la empatía que lo-
gras establecer con los artistas.

«Burbuja feliz, de Osamu, resulta 
un ejemplo de buena química entre 
ambas partes.

«Él es un artista que se deja guiar 
muy bien. También Yoraisy Gómez, 
actriz invitada en el trabajo.

«Con Ernesto Blanco, por otra 
parte, siempre hay buen ánimo en 
el set. La empatía con los músicos 
debe establecerse desde el principio 
para que al final todo el mundo que-
de satisfecho».

De tus inicios a la fecha, ¿cuánto 
has avanzado en el conocimiento y 
realización de un clip?

«Esta ha sido una experiencia 
interesante para otras realizaciones 

como cortos, publicidad… Se trata de 
un medio que me gusta mucho, pues 
en tres o cuatro minutos se narra una 
historia completa y casi siempre pue-
des relatar lo que quieres. 

«Aunque he dirigido pocos proyec-
tos, me han servido para desarrollar la 
vista como realizador. A los procesos 
de edición, los story boards, los plan-
teamientos de las escenas me enfrento 
con una luz más larga». 

Y desde tu óptica, ¿cuánto ha creci-
do el clip cubano?

«Cuando me acerqué a esta carrera 
había —y hay— realizadores exce-
lentes haciendo clips increíbles con 
precarias condiciones de trabajo. Poco 
a poco se ha ido desarrollando la foto-
grafía, la dirección de arte, gracias a la 
tecnología, a la que se tiene más acceso 
cada vez.

«Este alcance de las tecnologías 
resulta un arma de doble filo, pues 
implica que cualquier persona se lance 
a hacer un video clip. La parte de la 
experimentación y el crecimiento indi-
vidual deben aplaudirse; sin embargo, 
la masividad de realizaciones atenta 
contra la calidad».

¿Cómo valoras la evolución del 3D 
en el panorama nacional?

«Comencé a estudiarlo hace unos 
12 años y desde entonces veía algunos 
proyectos con este software y otros 
basados en él ciento por ciento.

«Salvo algunas excepciones, aque-
llo no era todo lo que debería. Y eso 
pasa porque muchas personas con 
un conocimiento mínimo se lanzaban 
a trabajar, cuando requiere muchos 
años dominarlo y ejecutarlo adecua-
damente. 

«Antes no había ni tecnología ni 
acceso a ella como para mostrar aca-
bados excelentes en tal programa. Fue 
bueno que se iniciaran cosas, si no es-
taríamos aún en ciernes. No obstante, 
estos intentos fallidos han marcado un 
precedente negativo para quienes se 
dedican al 3D en Cuba».

¿Algún sueño aún sin «realizar»?
«Pues me gustaría hacer clips so-

bre todo a los músicos que admiro  y 
a quienes escucho a diario. Siempre 
he soñado un proyecto con Silvio 
Rodríguez. Muchas de sus letras vue-
lan en mi cabeza para producciones 
audiovisuales y hace rato que tienen 
hasta una historia».

En estos momentos Víctor 
López participa en la prepara-
ción del nuevo video de Tesis 
de Menta y asume la direc-
ción del próximo proyecto de 
Ernesto Blanco. Asimismo, in-
tegra el equipo de realización 
en los efectos visuales del 
último largometraje de Jorge 
Luis Sánchez, aún en proceso 
de rodaje.
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Con Osamu Menéndez, 
en la filmación de Burbuja feliz



La maldición 
de Eva
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Una mañana al fin entendió que la entrega a la familia 
ha transitado de cualidad humana a obligación femenina. 
Desde la supuesta liberación se nos han multiplicado las 
cargas, y por paradójico que parezca, la libertad nos ha 
puesto la soga al cuello.

No basta con sobresalir en la profesión. Nos debemos la 
integralidad. Mas, si eres buena cuidadora del esposo, los 
hijos, los suegros y cuanto pariente necesite protección, 
estás perdonada.

«Por mucho que cambiemos el cascarón —pensó Eva 
haciendo la maleta— el estigma está en la célula más 
microscópica de la sociedad».

La tolerancia disimula el campo de batalla que es la 
convivencia. Cada tarea exhibe una etiqueta, casi siempre 
precedida por «la», que resulta personal e intransferible; 
y si cambia de protagonista, pues entonces hablamos de 
una ayuda, nunca lo que toca.

El poder no se aparta del dinero. Por eso nosotras mis-
mas, en revancha de despecho acumulado durante siglos, 
levantamos banderas de posesión cuando nuestro aporte 
supera al resto de los ingresos a la casa.

Así como luchamos y asumimos con dignidad la con-
quista del terreno público, se impone la apropiación de los 
hombres del espacio hogareño.

La multiplicidad de roles nos enriquece frente al espejo, 
donde nos soñamos mujeres con alas y cielos propios…

… Pero el cristal nos golpea en las mismas ataduras.
Al día siguiente, cuando Adán cerró la puerta, no se asom-

bró de oler los frijoles recién hechos ni de oír el ruido sordo 
de la centrífuga. Eva estaba en casa. El valor y la vida le mos-
traron que por el momento, a donde fuera, estaría maldita. 

uando Adán cerró la puerta le asombró no escu-
char el tedioso ruido de la lavadora. O sentir el olor 
a comino de los frijoles negros.

    —Habrá ido a buscar los mandados— se respondió 
sin pensar.

Solo se preocupó cuando, dos horas más tarde, encen-
dió la computadora.

En medio del escritorio, más complejo que los archivos 
de trabajo, decía un bloc de notas: ME CANSÉ DE COCINAR.

Detrás de la oración se ocultaban las dudas y frustracio-
nes de cuatro años de matrimonio.

Adán y Eva se enamoraron un poco después de que ella 
se iniciara como profesional en la misma empresa que él 
conocía de memoria; aun así eran contemporáneos.

La cotidianidad de la casa le resultó a la joven más difícil 
que el doctorado. Y a fuerza de reproches del marido e 
insidiosas sugerencias de la suegra, aprendió a cocinar los 
platos básicos de la comida cubana.

En la Universidad nunca la enseñaron a planchar, a lavar, 
a no ser la hereje de la cocina.

—Estas muchachas de ahora no saben hacer nada.
La frase le martillaba los sentidos una y otra vez, al bus-

car refugio en tías o compañeras de trabajo.
Eva compendió que no había aprovechado bien el tiem-

po. No bastaba con terminar la carrera con Diploma de 
Oro si no sabía ser una buena esposa. Se había quedado a 
mitad de camino en una asignatura: ama de casa.

Fue así que cambió tiempos de lectura y de computadora 
por horas en el lavadero, frente al fogón, detrás de las ga-
vetas… Ni siquiera llegó a gozar el título de «Doctora Eva». 
Prácticamente pasó de ser ella, a «la esposa de Adán».

Por Dainerys Mesa Padrón
Ilustración: ALEJ&RO
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Mariel es una típica bahía de bolsa 
situada en la costa norte del occidente 
de Cuba, con un canal de entrada de 310 
metros —en su parte más estrecha— y 
1,50 millas náuticas desde la embocadura 
hasta la dársena de maniobras. Constituye 
un estuario de 7.8 km2, en cuyas aguas 
habita una ictiofauna típica: róbalos, 
pataos, mojarras, lisas, corvinas, gallegos, 
jiguaguas, picúas y manjúas. Sus litorales 
son, en parte rocosos y escarpados, y en 
parte zonas bajas y cenagosas, hacia la 
ensenada sur, aún cubierta de mangles. 
Dos grandes lóbulos caracterizan la ría: 
Mariel y la ensenada de Laza, con pro-
fundidad de 10 m y aproximadamente 
un 15% del área total. Las mareas diarias 
tienen una oscilación de 30 cm y renue-
van cada una de ellas 3 millones de m3  
de agua (6% de la rada). A ella tributan 
los ríos Bongo y Florida, más un pequeño 
arroyuelo, todos con desembocadura en 
su extremo sur. 

La transparencia del agua es poca, 
por un fondo en general arenoso y 
fangoso. La formación vegetal más 
conservada es el manglar con función 
determinante en el equilibrio de la 
biota. Hacia ambas márgenes se pue-
de observar alguna vegetación con 
matorral xerofítico costero degradado. 

En los años 80 fue ubicación geográ-
fica elegida para la migración masiva y 
alífera de lo que en la nomenclatura 
nacional de la época se conoció como 
Escoria y en la de USA Marielitos.

¿Quo vadis, Mariel? 
El enorme muelle de atraque de 

portacontenedores gigantes es la par-
te más «visible» del proyecto ZDIM, 
dentro de una extendida superficie de 
actividad portuaria polivalente. Pero el 
planeamiento abarca un ancho territorio 
costero, entre los ríos Dominica y Santa 
Ana, y una veintena de áreas en torno 

Mariel: muralla abierta
Cubauando el gobierno norteame-

ricano del presidente William 
Mackinley organizó la guerra 

hispano-norteamericana pensó pri-
mero en Mariel como territorio ideal 
para desembarcar las tropas, con la 
capital cubana a solo unos 30 km.

Hoy está naciendo allí uno de 
los proyectos económicos —y por 
extensión, tecnológicos— más gran-
des y diversos que ha tenido Cuba, 
conocido como Zona de Desarrollo 
Integral Mariel (ZDIM). Casi un país 
dentro de otro país, el enclave tendrá 
dos tareas primordiales: ser buena 
base para el comercio exterior de 
Cuba y el intercambio internacional 
en la región, y sustentar los traba-
jos de prospección de yacimientos 
petrolíferos y sus perspectivas en la 
Zona Económica Exclusiva (ZEE) del 
Golfo de México. Sin embargo, debe-
rá enfrentar, entre tantos, dos retos 
particularmente complejos: generar 
una monumental fuente de empleo 
de fuerza de trabajo profesional 
superespecializada y proteger —y 
gestionar— un rico y a la vez frágil 
ecosistema terrestre y marino. 



a la bahía, dedicadas al apoyo logístico 
del petróleo, a centros de distribución 
de mercancías, actividades productivas, 
comerciales y expositivas; inmuebles re-
sidenciales para alojamiento, servicios, 
recreación, esparcimiento e infocomu-
nicaciones; sistemas de transportación 
multimodal —tierra, mar y aire— que 
conecten al Mariel con el resto del 
territorio nacional y con los países de 
la región; además de instalaciones de 
aduanas, tratamiento de residuales, 
protección y seguridad. 

Todo ello precisará de redes técni-
cas expeditas automotoras y férreas; 
de distribución de electricidad, com-
bustible y agua; de mecanismos de 
seguridad y salud del trabajo y, a no 
dudarlo, de concepciones paisajísticas, 
forestación y jardinería. 

Y porque de continuo precisará de 
personal ejercitado, igual en gastronomía 
de alta cocina y servicios de hospedería, 
que de profesionales altamente espe-
cializados en tecnología de punta, prevé 
áreas para la formación y desarrollo del 
capital humano vinculado.

Un ambiente de seguridad, buenas 
prácticas profesionales, en todos los 
órdenes y una organización del trabajo 
basados en los más altos estándares 
de la logística internacional, deberá ser 
condición primera.

La construcción de las «primeras 
piedras» del proyecto, a cargo del 
grupo brasilero Odebrecht,1  ha sido 
buena muestra de todo lo anterior.

Como cualquier megaproyecto eco-
nómico —portuario e industrial— no 
podrá planear el desarrollo de la región 
de forma integral y con un carácter 
armónico, si prescinde del uso del sue-
lo en un ambiente competitivo para 
incentivar las inversiones, no se ocupa 
de preservar y desarrollar los valores 
culturales locales y regionales y no 
tiene en cuenta conservar y desarrollar 
las características medioambientales 
del territorio.

Volar con todas las alas
Mariel ha tenido muchos riesgos 

ambientales a lo largo de su historia. 
Al ser bahía de bolsa, con escasos 
afluentes fluviales y estar rodeada de 
centros industriales y asentamientos 
urbanos, sufre de contaminación de 
sus aguas, por derrames de petróleo 
y de líquidos oleosos generados por 
la Central Termoeléctrica «Máximo 
Gómez». Asimismo, de vertimiento de 
residuales de actividades portuarias, 
de astilleros y también domésticos, 
con altas concentraciones de materia 
orgánica generadas por las urbaniza-
ciones Mariel, La Boca, Mojica y de las 
empresas e instalaciones militares. 

Estos peligros pueden cuadrupli-
carse, con pérdida irreparable de la 
diversidad biológica, expresada en pri-
mera instancia en los ecosistemas más 
frágiles: manglares, arrecifes coralinos, 
pluvisilvas y bosques. Finalmente, con 
la migración de la ictiofauna.

1. Un ejemplo de los muchos posibles: la propia Odebrecht y Cimab S.A. —entidad cubana comercializadora del Centro de 
Inmunología Molecular—, han planeado una empresa mixta en la ZDIM para la producción industrial de anticuerpos monoclonales 
terapéuticos, con tecnología cubana y capital brasileño. La producción cubriría expectativas de ambas naciones y pudiera generar 
exportaciones conjuntas hacia otros mercados.

2. (Dhaynaut, B y Jorge Máttar, 2004: 12).
3. Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución/ Inversión Extranjera/ Política Económica Externa/ / 

Ítem 103/p19.
4. op cit V. Política de Ciencia, Tecnología, Innovación y Medio Ambiente/items134/p21.

El modelo cubano de desarrollo 
—según la política social cubana 
(definición CEPAL)2— tiene como 
objetivo crecer con justicia, a partir 
del tratamiento simultáneo de los 
problemas económicos y sociales, con 
equilibrio entre el desarrollo y la equi-
dad, como condiciones necesarias para 
el crecimiento productivo. Por su parte, 
la política ambiental cubana, segmento 
esencial de un todo, presupone acceso 
a los recursos naturales, aplicación de 
la ciencia y la tecnología, la participa-
ción comunitaria y su responsabilidad 
social, estrechamente vinculada a los 
problemas del desarrollo y la sosteni-
bilidad del mismo.

En los Lineamientos se establece 
que la política económica debe dar 
soluciones al desarrollo sostenible y 
promover «la creación de Zonas Es-
peciales de Desarrollo que permitan 
incrementar la exportación, la susti-
tución efectiva de importaciones, los 
proyectos de alta tecnología (…)».3 

En el mismo documento se esclarece 
que «Las entidades económicas en 
todas las formas de gestión contarán 
con el marco regulatorio que propicie la 
introducción sistemática y acelerada de 
los resultados de la ciencia, la innovación 
y la tecnología, en los procesos produc-
tivos y de servicios, teniendo en cuenta 
las normas de responsabilidad social y 
medioambiental establecidas». 4 

Mariel tendría todo para ser plaza 
abierta.



deporte
            Por  Joel García León
            Foto: Ricardo L. Hevia
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l 2014 comenzó para el ci-
clismo cubano con un Clásico 
Camagüey-La Habana que 

involucró a 87 participantes y la 
presencia de cuatro pedalistas en 
el campeonato mundial de pista en 
Cali, Colombia. Sin embargo, más 
que los resultados en ambos even-
tos, lo más importante fueron las ca-
ras nuevas, el oxígeno de la disciplina 
para el actual ciclo olímpico.

Desde la época de Sergio «Pipián» 
Martínez hasta la actual muchos 
nombres se han inmortalizado en la 
memoria popular, desde Raúl Váz-
quez, Aldo Arencibia, Carlos Cardet, 
Eduardo Alonso, Pedro Pablo Pérez y 
Arnold Alcolea, por solo mencionar 
algunos que llegaron a ser campeo-
nes de la Vuelta a Cuba y medallistas 
en Juegos Centroamericanos y del 
Caribe y Panamericanos.

La sangre joven de hoy está 
luchando, desde el punto de vista 
deportivo, con tres años de interrup-
ción del principal giro cubano (2011-
2013), el poco roce internacional, 
lo costoso del equipamiento (unas 
llantas de bicicleta pueden costar mil 
dólares) y un desfasado velódromo 
como el que tenemos (la mayoría 
en el mundo son de 250 metros y 
no de 333), sin embargo, no pocos 
talentos pedalean con fuerza de cara 
al futuro.

Sobre las carreteras 
todo parece más duro.
En la antesala de lo que pudiera ser el 

retorno de las Vueltas a Cuba en el 2015, 
varias figuras bisoñas llamaron la aten-
ción el pasado mes de febrero durante 
el Clásico que recorrió siete provincias 
del país. Yasmani Balmaseda, Víctor 
Orta, Onel Santa Clara, Yasmani Estu-
piñán, César Rodríguez, Lisuandi Alonso, 
Félix Nodarse y Leandro Marcos demos-
traron no solo ser buenos sprinters, sino 
estar listos para empeños venideros, 
incluso en eventos de persecución en la 
pista si así hiciera falta.

«Mucha disciplina y esfuerzo lleva 
el ciclista para ganar competencias. 
Espero seguir aumentado mi nivel 
para integrar la cuarteta a Veracruz», 
comentó el avileño Orta, en tanto 
Estupiñán se definió como un seguidor 
de grandes rematadores como Joel 
Mariño y Pedro Pablo, aunque su ma-
yor deseo es que le den la oportunidad 
de vestir los colores de Cuba en justas 
internacionales.

«La preparación nuestra es buena 
desde el punto de vista técnico, porque 
tenemos entrenadores reconocidos, 
pero necesitamos correr más y medir-

Ciclismo cubano 
se oxigena
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nos con lo mejor de América», comen-
tó Marcos, que proviene de una familia 
ciclística pues su hermano es comisario 
nacional y su padre fue pedalista y es 
hoy un prestigioso federativo de las 
bielas y los pedales en el país.

Todos estos muchachos traen consi-
go un denominador común dentro del 
talento natural que poseen: valentía, 
osadía y amor por una disciplina su-
mamente peligrosa, en la cual es po-
sible ver embalajes por encima de 60 
kilómetros por hora y sufrir no pocas y 
estrepitosas caídas.

«Prefiero las carreras de ruta y me 
defiendo bastante en los ascensos», 
reconoció Balmaseda, todo lo contrario 
a Nodarse y Santa Clara, más hábiles 
para ubicarse dentro del pelotón en 
los minutos finales de un sprint. César 

y Lisuandi parecen más integrales y 
muchos  apuestan a verlos muy pronto 
con títulos en certámenes continen-
tales y hasta disputarle el cetro de la 
Vuelta a Cuba al bicampeón Alcolea.

Marlies y Arlenis, 
dos joyas doradas 
Desde hace ya más de una década, 

los resultados mundiales del ciclismo 
cubano han llegado a través de las fé-
minas, lideradas por Yoanka González, 
Lisandra Guerra y Yumari González, un 
trío que acumula cuatro oros univer-
sales y once preseas en total en esas 
lides, al tiempo que la primera y única 
medalla olímpica de Cuba la conquistó 
en Beijing 2008 la propia Yoanka.

Inspirados en ellas, dos rostros fue-
ron haciéndose cotidianos en podios 
nacionales hasta llegar a premios in-
ternacionales desde hace par de años. 
Arlenis Sierra y Marlies Mejías enseñan 
la misma calidad de sus antecesoras 
con los más altos galardones en el oro 
de la ruta de los Juegos Panamericanos 
de Guadalajara 2011 para Arlenis y 
el cetro de América en la prueba del 
ómnium para Marlies.

«No podré olvidar nunca esa carrera, 
porque debuté por la puerta grande y 
además, por vez primera, tres cubanas 
eran medallistas en una misma prueba 
(Yumari, plata; y Yudelmis Domínguez, 
bronce)», recordó Arlenis, una de las 
esperanzas más serias cuando se habla 
de futuro y que en enero de este 2014 
rindió una excelente faena en el Tour 

de San Luis, Argentina, con varios 
triunfos parciales.

En el caso de Marlies, no esconde 
sus potencialidades para las modali-
dades de fondo, aunque también es 
potente en la velocidad. De ahí que 
pueda ser considerada la más com-
pleta del país, aunque reconoce que 
«debo mejorar en las carreras de gru-
po, pues el ómnium se define en esos 
eventos y si quiero ganar medallas y 
ser como Yoanka y Yumari tengo que 
trabajar en eso».

Quizás muy pronto ellas sean pa-
radigmas dentro de la disciplina, pero 
ahora nadie duda de sus virtudes 
sobre la bicicleta para mantener y 
crecer nuestra historia dentro de las 
lides más importantes del planeta.

Aterrizando pronósticos
Los meses del 2014 traerán más 

retos, entre ellos la porfía por varias 
medallas en los juegos mutideportivos 
en Veracruz; la ronda clasificatoria para 
los Juegos Panamericanos de Toronto 
2015, así como invitaciones (con todos 
los gastos pagados) a varias Vueltas 
nacionales de países sudamericanos, 
como Venezuela, Argentina, etcétera.

Papel protagónico tendrán, por su-
puesto, los consagrados, pero cada vez 
el peso mayor de nuestras comitivas 
descansará en los bisoños que toman 
el oxígeno imprescindible para nuevos 
éxitos. Sus éxitos harán a muchos gri-
tar de viva voz: ¡Arriba, Arriba, Cuba! Y 
con el coro todos pedalearemos. 

Yoanka González

Yoanka González

Lisandra Guerra

Yumari González

Lisandra Guerra

Yumari González

Lisandra Guerra

Yumari González

Yumari González

Yumari González

Lisandra Guerra

Bronce
Oro

Bronce
Oro

Plata
Plata
Oro

Oro

Plata
Plata
Bronce

Carrera por puntos

Scratch

500 metros contrarreloj

Scratch

500 metros contrarreloj

Scratch

500 metros contrarreloj

Scratch

Carrera por puntos

Scratch

Keirin

Stuttgart 2003 (Ale)
Melbourne 2004 (Aus) 
Burdeos, 2006 (Fra) 
Palma de Mallorca, 2007 (Esp) 
Palma de Mallorca, 2007 (Esp)
Manchester, 2008 (Ing) 
Manchester, 2008 (Ing)
Pruszkow, 2009 (Pol) 
Pruszkow, 2009 (Pol)
Copenhague, 2010 (Din) 
Minsk, 2013 (Bie) 

MEDALLERO HISTÓRICO (hasta el mundial del 2013)

Cuba en campeonatos mundiales - elite
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Un juego nuevo 
y un juego viejo

Las cosas han cambiado mucho 
en los últimos años, no me canso 
de decirlo. Algunas cosas han cam-
biado para bien, otras para regular 
y otras francamente para mal. Que 
conste, yo no me opongo al cambio. 
El cambio es natural: lo antinatural 
—lo imposible, de hecho— es la in-
movilidad. Incluso en los ámbitos en 
que no son apreciables los cambios, 
algo está cambiando. Pero bueno, 
dejemos la palabrería pseudofilosó-
fica. Una de las cosas que están cam-
biando son los juegos infantiles. No 
me refiero a los juegos más o menos 
individuales, hablo de los juegos de 
grupo. Un amigo me dice que la ten-
dencia es irreversible: el juego será 
cada vez más personal. El individuo 
interactuando con la máquina. Lle-
gará el momento —asegura— en 
que uno no llegará a tocar al otro, 
que la comunicación será en espa-
cios virtuales. Por dios, espero que 
yo ya no esté en este mundo cuando 
eso ocurra, si es que ocurre. A lo 
mejor resultará mucho más vívida la 
experiencia, nadie sabe, pero ahora 
mismo tengo la esperanza de que 
la dinámica del intercambio físico 
entre las personas sea insustituible. 
Quizás dentro de 200 años nadie 

recordará que en algún momento los 
niños jugaban al pon, a la señorita, a 
Cuba y España…

Pero no hay que ir tan lejos. Mi 
amigo Léster me ha contado una cosa 
que me ha dejado pensando. Dice que 
cuando estaba en el círculo infantil, 
lo sacaban a un parque a jugar a los 
juegos de siempre: a la rueda rueda, la 
prenda escondida, el pegao, las cuatro 
esquinas… A mí también, por supuesto. 
Siempre me ha llamado la atención la 
universalidad de los juegos. Pero dice 
Léster que el otro día pasaba frente 
al mismo parque y se encontró que 
ahora también estaban allí los niños 
del círculo, pero jugando a algo que 
no entendió a primera vista. Se acercó, 
observó y se quedó estupefacto. Las 
niñas estaban jugando a las modelos. 
(Los niños estaban en el juego preferi-
do de los niños a lo largo de la historia: 
el juego de manos; menos mal, digo 
yo). ¿En qué consistía el juego de las 
modelos? Pues se colocaban dos filas 
frente a frente, de la misma manera en 
que lo hacían en el celebérrimo Cuba 
y España. Una niña sale hacia adelante 
caminando como si estuviera en una 
pasarela. Recrea tres o cuatro poses del 
repertorio habitual de los desfiles de 
moda (ya se podrán imaginar la manera 
en que asumen ese repertorio niñas de 
cuatro años), y toca a una niña del otro 

equipo. La cadena de acciones se 
sucede hasta el cansancio, o hasta 
que la seño determine. No sé cómo 
se elige al equipo ganador, si es que 
hay equipo ganador. No sé qué va-
lores se promoverá con ese juego, si 
es que se promueven. La verdad es 
que muchos de los juegos no tienen 
que promover ningún valor, a no 
ser el de la mera diversión. No voy 
a juzgar este juego de la modelo, si 
las niñas se divierten, por lo menos 
para divertir sirve.

Pero la verdad es que los juegos 
de mi infancia —que eran, con com-
prensibles variaciones, los mismos 
de la infancia de mis padres y mis 
abuelos— son mucho más atracti-
vos y entretenidos que este desfilar 
hasta el infinito imitando a una top 
model. Incluso, el juego que menos 
me gustaba, la señorita —yo rezaba 
porque no me tocara a mi saltar 
entre las dos filas— era más sano y 
apropiado para la edad. Pero mejor 
me callo, puede ser que me esté 
poniendo viejo y esta crónica sea 
simplemente el testimonio de mi 
creciente caducidad. Por lo menos 
me tranquiliza el hecho de que a mi 
sobrina lo que más le gusta es corre-
tear por el patio, saltar y caerle atrás 
a las gallinas. Como a mí, cuando 
tenía su edad.   

sudar
la tinta

Texto e ilustración: Yuris Nórido
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